
USOS… 

 

 

Adaptarlos… 

A su propio estilo de predicador, maestro o conferencista. 

A los entornos especiales del lugar particular donde esté realizando sus 
obras en el Reino de Dios. 

Tratándose de los mensajes largos -más de 1,800 palabras… 

Condensarlos. 

Convertir el contenido en dos mensajes, o más. 

Hacer lo mismo al usar el contenido para conferencias o clases bíblicas. 

Como fuentes de nuevas ideas para mensajes, conferencias o clases. 

Como recursos para el autodidactismo. 

Para ensanchar el entendimiento de ministerios, particularmente, el de la 
predicación, y de la vida cristiana en general. 

En busca de mayor fortalecimiento para su propio espíritu de portavoz 
del evangelio de salvación.  

En busca de consuelo y motivación para tiempos difíciles de ministerio. 

En busca de soluciones para conflictos personales, de familia o de 
ministerio. 

Los mejores -de haber algunos de alta calidad- como modelos para 
sermones, conferencias o clases para candidatos a los ministerios de la 
pedagogía espiritual y la predicación del evangelio del Reino de Dios. 


